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públicas, la fe ineficaz y sin obras, la exagerada detracción,
la casi general mala fe en loa contratos y reMojones de la vida,
la creciente desmoralización de la juventud y del pueblo, el
funesto abandono de los padres de familia, la multiplioaoión
de garitos y de tabernas, los pésimos caminos, la falta de in-
dustria, la postración del comercio y de la agricultara, el aban-
dono y suciedad de las poblaciones, La falte de espíritu de
asociación, los odios, las enemistades, las discordias en las fa-
milias, y la profanación de los templos y de la Religión. Sin
la pereza y Ia política, lo repetiré mil veces, seríamos la prime-
ra República hispano-americana, pues no s sobran elementos,
y un pasado glorioso nos da derecho á elJq.
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Ultima palabra.
¿ Qué necesitamos, pues? Paz, unión y trabajo. ¿ Cómo
podremos conseguir esos tres elementos de regeneración y de
progreso? Indicaré en seguida los medios prácticos; rusa,
autee e pçeçiso lwpr dçq çzpliJ3açionea. Entiendo por PUlLA
esa wa'si6n, dmnaziado común, al trabajo, que se nota entre
nosotros más que en ningún otro pueblo de la tierra, (*) esa
inacción por toda empresa que requiero tiablijo; ese hábito
casi general, hijo del odio al trabajo, quo nos obliga ú vivir
del petardo, del préstamo, de la política, de los destinos y de
la mendicidad; y osos defectos tan populares, la impuntualidad
y la falta al cumplimiento de la palabra, nada respetada; de-
fectos nacidos de la aversión al trabajo, y origen fecundo de la
mala fe, do la informalidad, de las trampas, del atraso y des-
greño en que se bailan todos los ixftotoaes nacionales y muchí-
simos de los particulares. Entiendo por pereza también esa
ansia, ese frenesí, que entre nosotros se advierte, por las di-
versiones y pasatiempos; absia y frenesí que todo lo pertttrba
y que ha llegado 6 convertir las santas y graves solemnidades
del culto, no pocas veces, en meras distracciones profanas;
ansia y frenesí que desvían y desvirtúan la actividad y viveza
naturales aplicándolas 6 objetos baladíes, en vez de consa-
grarlas al trabajo rejenerador como lo hacen los pueblos prós-
peros y opulentos. (**) Finalmente entiendo por *oLítIcÁ este
(0) No he encontrado ninguno en América, Europa y Asia
que nos sea igual en la holgazanería, ni los turcos de tradicional
pereza.
(0.) Da grima verdaderamente el desgreño y abandono en
que se encuentra todo en Colombia, y esto es lo que más choca al
que viene de fuera 4 nuestro país. Los mismos poderosos resortes
del progreso se desvirtúan en este país, el telégrafo, el vapor, el
ferrocarril, y participan do su endémico estado de desorden y
dejadez Entre tanto en la capita!, ciudades y pueblos, nada hay
más oomún que el ver ¿ oontcnares de hombres sumidos en la más
vergonzosa haraganería y carcomidos por los vicios que lea son
fieles compañeros; nada más general que los círculos, en las esqti-
rin, plane y tiendas, de gentes ociosas que viven fumando, mur-
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nuestro carácter díscolo, disputador, envidioso, peleador, in-
tolerante, descontentadizo, criticador y ambicioso que nos
impele á buscar mil pretextos de religión, de libertad, de pro-
greso, de principios para encubrir la miseria y pequeñez de la
pasión con el ropaje pomposo de amor á la verdad, 6 la justicia
y 6 la moral. (*)
Conocida la fuente del mal, ensayemos algunos remedios,
cuya adopción seré. fácil, pues la primera condición do la en-
mienda es conocer los propios defectos, y un rasgo caracterís-
tico do las almas nobles y fuertes es corregir los ya conocidos.
El carácter del colombiano es noble y generoso; basta apun-
tarle BUS defectos con franca independencia, para que los co-
rrija, y eso me he propuesto en este libro por amor á la Reli-
gión, á la verdad, al progreso y 6 la Patria. Pues bien, vuelvo
6 preguntar: ¿ qué necesitamos en la práctica para corregir y
arrancar de raíz esos defectos que nos arruinan y salvajizan?
Desde luégo, es indispensable el dar prestigio 6 la AuTORiDAD
y fuerza 6 las LEYES. Con nuestras revoluciones endómicas, el
desenfreno de la prensa, la exagerada libertad que ningún
otro país en el mundo tiene, los ilegales procederes de algunos
mandatarios, la tiranía exclusivista de los círculos políticos,
la continua mudanza de los encargados ¿le los poderes públi-
cos, y los poco limpios precedentes de varios de ellos, la auto-
ridad ha llegado á desprestigiarse casi completamente en Co-
murando del Gobierno y del prójimo, hablando obcenidades y es-
piando la ocasión de engañar á los otroii ; nada más popular entre
ciertas gentes que loe garitos y tabernas.
(*) Téngase presente que yo no aplico esa maldita mono-
mania á toda la Nación, sino al puñado do individuos que llamo
poii1.queros, y que en los cuatro millones de colombianos apenas
llegarán á unos diez mil. La pereza abran un circulo inmensa-.
mente mayor, pero, también tiene muchas honrosas excepciones
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lombia. No sólo la autoridad pública, sino también la domés-
tica, participa en grande escala de ese desprestigio que han
venido elaborando setenta y cuatro años de anarquía y desor-
den. Este es un fenómeno que no so advierte en ningún otro
paSa de América y menos de Europa. En toda Colombia, y es-
pecialmente en el interior, sólo una autoridad ha quedado en
pie, más que en ninguna otra parte prestigiada; esta es la del
Sacerdocio. De ahí la absoluta obligación que tenemos los sa-
cerdotes do ser morales, celosos, desprendidos é ilustrados.
Loa hombres sensatos, la Nación entera, siente la nece-
sidad de una autoridad fuerte, justa y enérgica. Los manda-
tarios han sido establecidos por Dios como "vengadores para
aquellos que obran mal," dice la Palabra revelada; "tienen
que dar cuenta de las almas de los súbditos" y 'sufrirán un
juicio sin misericordia" en el tribunal Divino. Ellos no han
sido levantados sobre los demás en provecho de intereses per-
sonales «5 de círculo; ni para que vivan en la inacción, meticu-
losos, recibiendo los emolumentos, los homenajes y adulaciones
de los súbditos, sino para vigilar el orden, procurar la felicidad
de los inferiores y reprimir con prudencia y energía loe desór-
dones. Pero, la autoridad necesita fuerza, prestigio y obedien-
cia para cumplir con tan difíciles encargos. Si queremos dis-
frutar de un bien entendido bienestar social y si amamos la
Patria más que el interés personal, debemos rodearla, 'aun-
que sea díscola," como lo ordena Dios, de fuerza, obediencia y
prestigio. De otro modo la República se hundirá entre los des-
órdenes de la anarquía y en medio de los horrores de uRa
democracia desenfrenada y hambrienta, desórdenes que se
presentan en el horizonte de la Patria como un nublado ame-
nazador. No intento, por eso, que cuatro familias aristocráticas
se apoderen de la República y vivan en la holganza, honores y
comodidades con el sudor del pueblo, y so pretexto de pro-
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tejer la religión y el orden. No, semejante dominio es contrario
al espíritu del Evangelio y en todos tiempos ha hecho un daño
enorme á los verdaderos intereses de la fe. Pero, tampoco sos-
tengo esa desenfrenada democracia, peor aún que la oligarquía,
democracia dominante hoy en Colombia y causa también, en
gran parte, del atraso, miseria y desmoralización en que nos
hallamos. La tiranía de la democracia desenfrenada os tanto
más insoportable y nociva cuanto eleva á los puestos de la
administración, sienta en las sillas de la representación nacio-
nal y reviste con las insignias de la justicia á hombres que de-
berían estar expiando sus crímenes en una Penitenciaría.
No hay país en la América donde haya más leyes, teorías
é innovaciones; () pero tampoco hay otro alguno donde esas
leyes sean sido menos respetadas y cumplidas; donde esas teo-
rías sean más huecos, inútiles y aun dañosas, y donde esas inno-
vaciones hayan sido menos maduradas y donde hayan ocasionado
más fatales consecuencias. El tiempo ha venido A manifestar
que tantos sistemas, proyectos y promesas eran vana palabrería
con que se procuraba engañar al pueblo y encubrir los inte-
reses egoístas. Entre nosotros no ha habido realmente otra
coas sino zna perenne lucha entre la aristocracia y el pueblo.
Aquella levantó el estandarte de la religión y la moral, y ésto
el del progreso y libertad; pero ni la religión ni la moral han
ganado nada, y sí han perdido, al contrario, inmensamente;
ni la libertad ni el progreso han dado un solo paso. Creo te-
nerlo probado con los cotejos estadísticos que he venido ha-
ciendo en este libro. Y no se diga que hemos adelantado en
libertad, que somos el país más libre del mundo; pues sólo
hemos progresado en libertinaje, verdadero veneno de la Ii-
() Fuera del país he oído burlas mortificantes acerca do
nuestro pedantismo 6 innovaciones, no pocas veas ridículas.
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bertad, con el cual medran los pillos, los intrigantes y las nu-
lidades, en desdoro de la Patria y en detrimento del progreso,
de la moral y de la Religión.
Los encargados de hacer eficaces las leyes han sido entre
nosotros, ó vividores que buscaban principalmente en los pues-
tos elevados su interés personal 6 ci del círculo; 6 meticulosos
que no han sabido ser vengadores de) orden, y han asumido
una responsabilidad para la que no tenían fuerzas, ni vocación,
ni aptitud; 6 debi les 4 inieresados que han acatado más lafuorza
que el derecho y atendido á las recomendaciones 6 instancias
en vez do fijarse en el mérito y aptitudes; ú hombres de círculo
cuyo principal cuidado ha sido cumplir con anteriores compro-
misos políticos, y no con los deberes de su cargo 6 intereses
nacionales; hombres que han eliminado de los empleos á suje-
tos dignos, por la sola razón de no pertenecer á su partido,
abriendo así la puerta á las intrigas, á la astucia y al compa-
drazgo. Semejantes mandatarios desprestigian la autoridad y
hacen nugatorias las leyes. Estas en Colombia s6lo. tienen fuer-
za para los débiles y desvalidos, para los pobres é ignorantes,
y no para los fuertes, los atrevidos, los intrigantes y los afilia-
dos á la bandera que domina. En efecto, nuestras autoridades,
nuestros gamonales y prohombres son los primeros en violar-
las, especialmente cuando el partido está de por medio, el par-
tido, esa gangrena social que todo lo pervierte en mengua de
la justicia y del progreso de la República, y en pro de la pan-
dilla y del contubernio. Ellos sostienen sin empacho el princi-
pio desorganizador de que "es preciso estar con el partido
con razón 6 sin olla." De ahí proviene que toda buena idea,
todo proyecto útil, toda reforma salvadora encalla si no está
puesta al servicio de los intereses de bandería. Entre tanto
nuestros círculos políticos no buscan el bien de la nnci6u y la
verdad salvadora, sino el interés estrecho y la ocasión de mr
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drar. Así lo han manifestado en los setenta y cuatro años que
llevamos de independencia, con tantas agitaciones políticas y
guerras civiles, "que no son otra cosa, según Conté, en su fon-
do sino una combinación espontánea de la aversión natural al
trabajo con' el instinto de la dominación brutal."
¿ Qué debemos, pues, hacer para dar fuerza y eficacia á
nuestras leyes ypara salir "de ese período anárquico y gue-
rrero" que nos echa en cara un diario de Buenos—Aires?
¿ Qué debemos ejecutar para desmentir á cierto personaje chi-
leno quien, no hace muchos años, aseguraba, "que las guerras
civiles han acabado con Colombia y la han hecho el ludibrio
de las demás naciones"? Es preciso, ante todo, hacer que la
sanción caiga sobre todos,. sin miramientos ni temores; que el
público repruebe las debilidades y perversos manejos de los
fuertes y les aplique el mismo desdén y severa reprobación
que muestra para con los débiles; os preciso poner un término
esa perpetua fluctuación en que vivimos dando y derogando
leyes todos los días; es necesario que la prensa y la Nación se
adunen para estigmatizará todos los agitadores y politiqueros
no dándoles cuartel; es indispensable que se alejen de los
puestos públicos y de los destinos, aun secundarios, los pillos,
loa ineptos, los intrigantes ambiciosos, sin talentos ni morali-
dad. Los pueblos florecientes, como los Estados Unidos, In-
glaterra, etc., lo son no s6lo por el trabajo sino también por el
respeto á la ley. Mientras no la respetemos todos, especial-
mente 108 mandatarios, no saldremos de la anarquía y del atra-
so en que se encuentra sumida nuestra Patria.
La vaganciayla holgazanería nos devoran; son una Haga
gangrenosa que corroe las entrañas de este país rico, inteli-
gente y generoso; son una peste mortal que todos los días se
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extiende más, haciéndose endémica y epidémica. (*) En los
últimos seis años que estuve ausente del país, ha hecho gran-
des progresos, sin duda, á consecuencia de la guerra civil
de 1876. Nuestra inteligente y despierta juventud va per-
diendo todos los hábitos de trabajo, y se va entregando al
vicio, á la inacción, á la corrupción de los garitos que so mul-
tiplican pasmosamente. La estadística de solo Bogotá arroja
las desconsoladoras cifras de 1,207 vagos confesos y convictos,
que la de los solapados ca inmensamente mayor; 2,486 sin
profesión, es decir, otros tantos vagos perniciosos 6 La sociedad;
53 garitos autorizados en sólo cuatro meses, y 601 mendigos,
en su mayor parto voluntarios, y consiguientemente vagos do
profesión. La estadística de las demás ciudades y pueblos de
la República daría cifras alarmantes si el censo se ejecutase
debidamente. Es grande la sorpresa experimentada por los
viajeros al recorrer nuestro país, y enorme la que yo cqn pro.
fundo dolor sentí viendo en todo el camino do Sabanilla á esta
capital y en el trayecto de Buenaventura ti Cali y Buga, tanta
multitud de hombros ociosos conversando, fumando, ó mano
sobre mano, mientras casi todos los campos están eriales, ¡os
caminos en el más lamentable abandono, las poblaciones sucias,
descuidadas y medio ruinosas y las artes en el más embrionario
estado.
(5 Para que se vea el grado A que hemos llegado en asunto
de haraganería, veamos lo quo dice la estadistica. La del Perú, (que
no se distingue en su amor al trabajo) señaló á toda la Nación 920
vagos en 1877 y la de Colombia asignó para toda la Nación, en 1871,
20,896 ! ! ! En 1883 el Estado de Antioquia, que entre nosotros
se distingue por su amor al trabajo, contaba *393 vagos, y el do
Cundinamarca 1,346, ó casi el duplo, y 157,336 sin profesión, ea
decir, la tercera parte de la población del Estado!! Es, pues, muy
natural que haya tanto politiquero y revolucionario.
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En el decurso de esta obra liabráq visto los lectores el
Vergonzoso atraso en que nos hallamos con relación ti países
menos ricos, fértiles, poblados, extensos 6 inteligentes que el
nuestro, emancipado bajo tan brillantes auspicios, un día ob-
jeto de emulación y hoy de lástima para los demás. Pero,
¿ cómo hemos de progresar si no amamos el trabajo? las otras
Repúblicas adelantan porque trabajan y se dejan gobernar sin
exageraciones democráticas. ¿ Cómo hemos de progresar si
perdemos miserablemente el tiempo en charlar, disputar, ma-
tarnos estúpidamente, reformar todo ti tontas y it locas y vivir
en el constante vaivén de luchas y polémicas de partido?
¿ Cómo hemos de prosperar, si todo nuestro talento y energía
lo empleamos en hacer versos, en escribir y pronunciar inaca-
bables discursos, en formar todos los días nuevas teorías, en
recriminamos 6 aplaudirnos mutuamente, ea borrajear centones
no en favor de la Patria sino dl partido, no en pro del pro-
greso sino del individuo propio? Tenemos en la actualidad
138 efímeros periódicos y sólo 38 trozos de ferrocarriles cons-
tmuÇdos en los últimos diez años, y que marchan it paso de
tortuga en medio de contrariedades siempre renacientes; te-
nernos 138 efímeros periódicos y no llega, ni con mucho, it esa
cifra el número de fábricas que hay en la República; tenemos
138 periódicos y los dedos de una mano sobran para contar las
carreteras y buenas caminos del país; tenemos 138 periódicos
y 108 18 grandes y caudalosos ríos navegables por vapor que
baflan en todas direcciones nuestras fértiles comarcas no mecen
en sus aguas sino unos pocos vapores; tenemos 138 periódicos
llenos de representaciones cuajadas de firmas, lisonjeras 6 in-
sultantes, de apasionadas revistas de los Estados, de apoteosis
pigmeas, de eternas discusiones políticas y de teorías desca-
belladas, y no llegan it la vigésima parte de ese número los
institutos agrícolas, los Colegios de Minería y las Esouelas
- 291 -
de Artes y Oficios: establecimientos de primen necesidad en
un país eminentemente agrícola, minero, y tan atrasado en la
industria.
.9610 en Bogotá hay 11,621 estudiantes, y do éstos, un
puñado únicamente estudian agricultura, siendo así pto "este
ramo, como dice el otras veces citado Mr. Wilson, se halla, en
los raros sitios donde existe, en el más primitivo estado, indig-
no del nombre de cultivo." Hay en Colombia multitud de poe-
tas y oradores y publicistas y políticos, rnientra'i que la mine-
ría bien organizada y científica no existe, no obstante ser
nuestro país, como hemos probado, el más rico en minas de la
América; hay en Colombia no s6 cuántas sociedades do litera-
tura, mientras las artes están completamente abandonadas y
la juventud del pueblo corrompida en brazos de la vagancia y
de la ociosidad. Da grima ver por las calles de la ciudad en-
jambres do niños del pueblo, sucios, rotosos y vagamundos;
da pena ver tantos artesanos pobres, desvalidos ó viciosos que
no tienen con qué dar un pan á sus hijos liambreado; da es-
panto ver el número de tramposos, de pillos, de estafadores,
de petardistas, de pedigiicños, de mendigos que llenan las ca-
lles de nuestra capital, de las ciudades y pueblos de la Repú-
blica. (*) Por este nuestro absurdo modo de ser, somos, 6 des-
conocidos, 6 desdeúados, ó despreciados. ¡ Cuántas polémicas
no me he visto obligado á sostener durante mis viajes para de-
fender ti esta querida Patria, do las críticas, ataques, sarcas-
mos y carcajadas de los que la conocían 1
¿ Qué remedio hay para tantos males? Leyes contra la
vagancia, leyes contra los garitos, leyes contra los que viven
mano sobre mano y sin profesión. Algunos reclaman contra
esa medida, porque se opone al espíritu de libertad de una Repá-
() De los 537,568 habitantes de Cundinamarca, hay 157,332
sin profesión y 1,346 vagos, es decir, uno por cada tres habitantes.
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blica; pero, ¿ acaso la República es el paladión de los vagos y
holgazanes? En todas las grandas naciones prósperas y civili-
zadas, modernas y antiguas )
 se persigue y se ha perseguido la
vagancia. EL que no tiene modo honesto de vivir debe recibir
trabajo y ser obligado á trabajar por la autoridad; especial-
mente en un pas inmenso, feraz, cuajado de minas y escaso de
brazos como el nuestro. El lema de nuestro escudo reza liber-
tad y orden, y en la vagancia y holgazanería, origen do todos
los vicios, hay un supremo desorden. El trabajo es tan indis-
pensable para hacer feliz, moralizar 6 rogenarar al hombre y
á la sociedad, que Dios puso á Adán oit un jardín de delicias,
no para gozar únicamente, sino para gozar en el trabajo. Ut
operaretur eum; y cuando lo arrojó del Paraíso le mandó co-
mer el pan con el sudor de su rostro para que se regenerase.
A tanto holgazán cornu hay entro nosotros les dice Jesucristo,
el Gran Regenerador (101 inundo y Divino Maestro ¿ Qué ha-
ccis aquí ociosos todo el día, en este paraíso, en esta tierra de
promisi6n de Colombia? Id vosotros también á trabajar ¿ mi
viña, 6 á esos campos feraces, á esos montes llenos de veneros
de oro. Comerás de tu trabajo, nos dice Dios en otro lugar.
Todos ]os Padres de la Iglesia están acordes en reprobar la
virtud ociosa, la piedad ociosa. Dios alaba en la Escritura á
la mujer fuerte, porque sus dedos hacían girar el huso, Los
mongos de la Tebaida acostumbraban hacer cestos y quemar-
los al cabo del año para no estar ociosos; y todas las constitu-
ciones religiosas persignen sin cuartel la pereza en los monges,
religiosos y religiosas.
Yo ma he cansado en mis revistas de excitar á que se for-
men Escuelas de Artes y Oficios, como ]as de la Argentina,
Uruguay, Chile, Perú, México, Ecuador, Venezuela, etc. ; pero
mi Voz SO ha perdido entre la algazara de las discusiones polí-
ticas y entre el clamor de la estentórea gritería de los adalides
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de partido. Abramos Escuelas de Artes y Oficios bien organi-
zadas como las de aquellos países, para tantos niños vagos,
OciOSOS y desvalidos, como recorren nuestras calles, los cuales
serán Más tarde el azote de la sociedad, cuando, ahora en su
monte, tal vez, existe la chispa del genio que no so desarrolla
por falta de cultivo. Mándense jóvenes escojidos para que
aprendan en los grandes centros mecánicos del mundo, bajo
¡a vigilancia de los cónsules, que así tendrán algo en qué ocu-
parse y con qué devolverá la Nación lo que gastan en licores
y bonn.e ch»e; tráiganse máquinas y aparatos para dar impulso
á la industria y mejorarla; fomóntese el trabajo y hónresele,
que él hace más ilustres á los hombres que los versos y la bo-
nita charla; luganse certámenes de industria en donde se re-
partan premios adecuados á las necesidades de cada uno de
los sobresalientes; prémiese 4 los que trabajan en perfeccionar
la ininetía, á los que siembran árboles de cacao, para nosotros
fuente especial de riqueza, á los que hagan plantíos de café,
de té, etc. En una palabra, foméntese la agricultnra y la gana-
dera; en vez de crear tantos consulados inútiles; en vez do
multiplicar ociosos destiuos • que fomentan la pereza; en vez
de prolongar los congresos sin medida, sólo para charlar y oír
charlar; en vez do repartir pensiones 4 tontas y é. locas, acaso
4 personas que no las necesitan, pensiones que aumentan el
número de inanes muertas, por desgracia ya escandalosamente
propagadas y multiplicadas en este Edón, perdido por la pe-
reza, la política y las guerras civiles.
A los anteriores conceptos añadiré los razonamientos au-
torizados del señor Secretario de Cundinamarca en su Mensaje
citado en el capítulo anterior: " Los que so pretexto de amor
al pueblo vociferan tanto contra la organización de las fuerzas
públicas, dice, y aparentan gemir sobre la suerte de los infeli-
ces conscriptos, suelen, sin embargo, ser los mismos que como
- 294 -
conspiradores han causado la necesidad de la organización mi-
litar." Y en todo país bien ordenado existo; sólo el nuestro y
las negrerías del Africa forman excepción á esa regla general-
" Sin duda alguna, continúa, desistan los conspiradores de sus
proditorios planes, y podrá el pueblo trabajar, ya que el traba-
jo es lo que el pueblo pide y lo que el pueblo necesita ...... . La
degeneración progresiva en que los partidos han ido cayendo
pervirtiéndose y anulándose, á influencia de una pasión gene-
ral que á todos domina, acercándolos á la condición de simples
facciones, numerosas sí, pero sin bandera, sin encargo propio,
sin programa, y sólo ocasionadas á la anarquía y á la disolu-
ción ; tal me parece á mí que puede más bien ser una de las
causas de las desventuras de la Patria... ... Lo que existe en-
tre nosotros es un conjunto de círculos políticos que todos los
días se componen y se descomponen en formas y agrupaciones
variable; que cambian con las circunstancias, que no tienen
ideas fijas, que no discuten sobre principios sino sobre coloca-
ciones oficiales, y á quienes anima, no el Amor £ la Patria, ni
el sentimiento de su desarrollo y grandeza, sino el odio hacia
quien de alguna manera contraría sus pretensiones puramente
personales......Hay un estado entre la paz y la guerra......
No se declara en él trastornado el orden público; no hay bata-
has, ni combates, en realidad; pero los hay en espoctativa. La
sociedad se alarma; los negocios y las transacciones se entor-
pecen; los trabajos de industria, si no se paralizan, se mueven
con más lentitud; prevalece la desconfianza general; la riqueza
se disminuye; las empresas. proyectadas Be suspenden y los
empresarios se deealientan. Las noticias 6 rumores de próxi-
mos trastornos se repiten aumentadas en lo exterior, de lo ena'
resultan inconvenientes insuperables para las buenas rtihaciones
comerciales con otras naciones. Los extranjeros que pudieran
venir á residir entre nosotros, trayendo consigo sus capitales y
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su industria, y cultivando nuestras relaciones internacionales,
se alejan aterrados por falta de seguridad. No sólo el crédito
público, fundamento de la honra nacional en el exterior, sino
aun el crédito de Los particulares, sufre con esto golpes moría-
'es, que privan á nuestra sociedad de elementos de orden qui-
zás los más preciosos y necesarios para una próspera existen-
cia......
Yo me atrevo á afirmar que la enfermedad político—
social que afecta á Cundinamarca es una misma en toda la Re-
pública; y que los síntomas generales quo la caracterizan son
por todas partes idénticos. Instabilidad en los gobiernos; gue-
rra franca 6 guerra taimada á ¡os gobernantes; elecciones que
son luchas vehementes, en que ni aun las reglas de la guerra
se respetan; escasez ea las rentas públicas, poro recargo en las
contribuciones; en lugar de partidos políticos, círculos y fac-
ciones; infidelidad entro amigos, traiciones y reconciliaciones
que no duran; malísima administración municipal; administra-
ción de justicia, á lo menos, lenta y desgreñada, á las veces po-
co jurídica; instrucción pública de grande aparato en todas
BUS exterioridades, poro poco apropiada á las circunstancias y
más extensa que profunda; mejoras materiales acerca do las
cuales so ha hablado mucho, poro casi no so ha realizado nada;
en los distritos, cacicazgos; crédito público muy deprimido,
casi nulo; riqueza, la natural; industria, por nacer, excepto la
bancaria, para prestar dinero con condiciones en exceso gravo-
sas para los que lo tornan; tendencia manifiesta de parte de los
gobiernos seccionales á vivir por necesidad del nacional, no
sólo en razón de orden público, sino también en asuntos eco-
nómicos; desequidad patente en el modo de solicitar y obtener
las subvenciones con que el Gobierno nacional protejo las em-
presas de. los Estados; desigualdad manifiosta en el sistema
tributario de la República: lié aquí los rasgos característicos
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de la fisonomía con que Colombia se muestra hoy á sus hi-
jos ...... " ()
"La enfermedad político-social que ha invadido la Repú-
blica, que en todos los Estados do la Unión está haciéndose
sentir con síntomas uniformes, y cuyos progresos día por día
se palpan del modo más general y profundo, afectando de una
en tina todas las ramas de la Administración pública, tanto del
Gobierno de los Estados corno de la Nación, ¿ es una enfer-
medad curable 6 incurable?... Es preciso creer en el porvenir
y tener firme 6 inquebrantable fe en que nuestros padres ha-
liaron en el fondo de aquella inspiración que los guió, en su
camino do sacrificios, una ruta que existe, un fin que estamos
obligados á perseguir sin vacilación y sin descanso, porque es
causa de secretos inefables de verdad y de amor. Por tanto,
importa buscar medios suficientes para cortar de raíz la causa
de nuestros males y devolver & la República el vigor que ne-
cesita para continuar por el camino de la civilización."
Mientras en el Estado no se acometan ciertas em-
presas do industria, capaces de dar ocupación y honrada pro-
fesión á gran parte de la sociedad que necesita y pide hoy con
vehemencia trabajo y no lo encuentra, que autista por que se
le permita y se le facilite abrirse algún camino de honorabi-
lidad hacia ci porvenir y, sin embargo, no lo consigue, es físi-
camente imposible que nos redimamos do cierta especie do
esclavitud que la miseria particular y la miseria pública tratan
de imponer sobre nuestra cabeza, como un yugo que en vano
trataremos de sacudir en tanto que la industria moralizadora
no nos dé el pan necesario para la vida... Cierta notable con-
fianza que la sociedad abriga de que á pesar de todo, el orden
(') Esta fotografía del Lamentable estado de nuestra Patria
recuerda y se parece á las que hacían Tácito y Salustio do Roma
en la nefasta época do Catiina.
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no será trastornado (por la guerra civil que felizmente abort4
en Cundinamarca y Santander), es un signo para mí seguro de
que en la conciencia pública está profundamente grabado el
sentimiento de la paz, y de la execración contra los temerarios
que sin raz6n alguna intentan perturbarla."
Por todo lo que antecede se palpa ya el peligro en que se
encuentra nuestra sociedad y el imperioso deber que tenemos
todos, especialmente los que han recibido do Dios 108 dones
del talento, saber, riqueza, prestigio y tacto administrativo,
de trabajar por detenerla en la pendiente de su total ruina.
Yo veo en lontananza y al través do un horizonte cubierto de
negros nubarrones, el desmonbramiento de Colombia y la pér-
dida del Istmo de Panamá. Aquí ya no se trata de hacer
triunfar un partido, pues la inmoderada brega de los políticos
nos ha puesto á dos dedos del precipicio; se trata de preferir
la Patria á los círculos y á loia intereses personales .; se trata
de que todos los hombres de bien, de valer y de buena volun-
tad se unan para salvar el país, la sociedad, la moral, la Re-
ligión. Yo no desconfío y creo que del caos prebente surgirá
pronto la luz; nuestro país tiene anchas bases sobre las cuales
so reconstituya, y más elementos intelectuales, morales y ma-
teriales que ningún otro para regenerarse y para colocarse al
frente de sus hermanos en el sendero del progreso. Extir-
pando la política y la holgazanería, ¡o repetirá mil veces,
seremos el primer pueblo de la América latina.
Para terminar este libro1 que ya tendrá fatigados á mis
lectores, quiero desbaratar á la postre, aunque ya lo be hecho
en varios lugares de esta obra, las excusas con que suelen al-
gunos defender nuestra miseria.
No pocas veces he oído 6. varios compatriotas empeñarse
en atribuír nuestro atraso y estancamiento é. otras causas dis-
tintas de las que yo señalo en este trabajo y siempre he seña-
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lado en mis revistas del Perú, Chile y México. Unos se lo
achactn á la demooracia desenfrenada, otros al partido liberal,
otros á la impiedad y desmoralización, otros á lo quebrado del
terreno, otros á la distancia á que nos hallamos de Europa y
los Estados Unidos, otros £ la falta de población, otros á la
pobreza del país, otros 6 sus malos climas, y muchos, final-
mente, al poco tiempo que llevamos de vida independiente.
Pero, á mi parecer, al frente de varias de esas causas real-
mente factores del atraso y estancamiento de Colombia, se
presentan como primeras y principales, la holgazanería y la
política. En efecto, si hablamos de excesiva democracia, tam-
bién la hay en la Argentina, México, Venezuela y el Perú;
si de partido liberal, ese existe en las Repúblicas citadas y en
Chile; si de impiedad, todos esos países la tienen y en notable
grado; si do desmoralización, la política y la pereza, madre de
todos los vicios, la reconocen por hija; 81 de terrenos quebra-
dos y montañosos, también los tienen, y más que nosotros, el
Ecuador, el Perú, Bolivia, Centro-América y, en parto, México,
la Argentina y Venezuela; si de escasa población, la nuestra
tan sólo es inferior fi. la de México)
 que, bien estudiada y des-
pejada de BUS 4.227,232 indios primitivos, estacionarios y
reacios para todo progreso, se viene casi á nivelar con la
nuestra, pues quedan para México en cada kklómetro cuadrado
tres habitantes y pava Colombia también tres; si de pobreza y
falta de elementos, tengo abundantemente probado que nues-
tra Patria es la más favorecida, ó lo es tanto como las más bien
dotadas Repúblicas; si de malos climas, también tengo pro-
bado que los nuestros son mejores, 6 á lo menos, igualmente
mortíferos que los de países mucho más adelantados, (*) si de
() El seaor F. Pérez dice en la página 159 do su Geografía
general: "Ea un hecho averiguado ya, que son mucho más sanas
las costas del Istmo de Panamá que las posesiones francesas de
poco tiempo do vida independiente, uno de los cuadros com-
parativos muestran que, con excepción del Ecuador, Haití,
Santo Domingo, y Estados Unidos, Colombia es la más anti-
gua do todas las naciones del Continente americano.
Resta, pues, la objeción de que nos hallamos muy lejos do
los centros de industria y actividad del mundo. Esto merece
una extensa explicación. Si se trata de la capital, Bogotá codo
la palma únicamente it Caracas, México, y 6 las capitales
centro-americanas. En efecto, supongámonos 6 bordo de un
vapor que viene de Europa, ( con más razón de los Estados
Unidos) y anda en Sabanilla llevando 6 su bordo colombianos,
ecuatorianos, peruanos, bolivianos y chilenos. Los colombianos
gastarán desde Sabanilla i Honda 8 días, () y 3 do esa
ciudad it Bogotá, total 11; los ecuatorianos, 2 4 Panamá en
vapor y ferrocarrril, 3 it Guayaquil en vapor y 8 6 Quito, total
12; los peruano; 2 6 Panamá, y 10 6 Lima en vapores y
ferrocarriles, total 12; los chilenos, 2 6 Panamá y 21 (t San-
tiago en vapores y ferrocarriles, total 23. (*t) El uruguayo,
el argentino y el paraguayo toman otro rumbo, siguiendo las
costas orientales do la América del Sur; mas, dedo el para-
lelo que pasa por Sabanilla, gastan 22 días it Montevideo, los
Argel." Las costas de Panamá son entre nosotros de las más mor-
tíferas y Argel ea mucho más sano que la India, Indo-China,
Ceilán &'
(') En el estado presente de la navegación del Magdalena Be
emplean ocho días, y esos gasté yo en Diciembre do 1883; en Se-
tiembre de 1870 me puse en 14 y en Enero de 1875, en 16, á causa
de la sequedad del río. Hoy los nuevos vapores calan muy poco y
no temen tanto como los antiguos las varadas y detenciones.
(") Los chilenos prefieren la vía de Buenos Aires, pero, aun
entonces, gastan 21 días en llegar a Santiago desde el paralelo de
Sabanilla.
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primeros; 23 á Buenos Aires, los segundos, y 28 á la Asun-
ción, los terceros. Ahora pregunto: ¿ de toda3 esas capitales
cuál está más cerca (le los grandes centros de la actividad y
comercio? Sin duda alguna Bogotá que sólo dista 33 días de
los puertos europeos y 16 do Nueva York. Si lo que ¡ternos
gastado en 27 revoluciones y en la política, lo hubiésemos em-
pleado en hacer las 96 leguas del ferrocarril propuesto por
Mr. Soy desde el Banco á la desembocadura del Río Negro y
las 30 del do Mr. Poncet desde allí hasta esta capital, hoy
vendríamos de Sabanilla en 4 días, 2 de Puerto Salgar al
Banco y 2 del Banco á Bogotá, reduciendo así los 11 días que
al presente gastamós. Quito solo podrá reducir su viaje ¿' 6 6
7 días, cuando se prolongue el ferrocarril de Sibambo hasta
sus goteras; á Lima nunca le será posible reducir el suyo,
aun con la apertura del canal de Pauatná; Santiago ganará
2 6 3 días cuando el ferrocarril de Mendoza trasmonte la cor-
dillera y se una á las líneas chilenas, reduciendo á 17 6 18 sus
jornadas; Buenos Aires y Montevideo no podrán acortar su
viaje y el Paraguay lo reducirá á 24, cuando' el camino de
hierro del Rosario se prolongue hasta la Asunción. De todo lo
cual resulta: que las capitales de las Repúblicas españolas de
Sud-América distan actualmente de Europa y los Estados
Unidos en el orden siguiente: Caracas, Bogotá, Quito, Lima,
La Paz, Santiago, Monte,,-ideo, Buenos Aires y la Asunción.
El día que nosotros hagamos las vías férreas del Banco y
de Río—Negro, quedaremos á la misma distancia de Europa
que México, con menos 'as tempestades de su traicionero Gol-
fo y el vómito negro de sus costas, y más cerca que las capita-
les centro—americanas. Entonces sólo Caracas, cuyo clima ar-
diente está expuesto al cólera y fiebre amarilla, nos ganaría en
proximidad á Europa.
Si se trata de la distancia de toda la República á los gran-
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des centros, la objeci6u queda anonadada con lo que dijimos
en el capitulo primero. Realmente, ninguna otra República
hispano—americana ocupa tan ventajosa posicion como Coloin-
bia, cuyo Istmo es la puerta de este Continente y del inundo
entero. (4) Por él deben pasar los que viajan ti Chile, Bolivia,
Perú, Ecuador y Repúblicas de la América Central; por di pa-
sarán los buques para las costas occidentales de.Centro—Ainé-
rica, de México, de los Estados Unidos y del Dominio Cana-
diense; por 63, para las Islas de la OcoaMa, India, China, Fili-
pinas, Japón é indo China. Si otra nación, cu yos prohombres
fuesen más laboriosos, menos literatos y disputadores que los
nuestros, ocupase, este bendito país, donde la Providencia nos
ha hecho nacer, de seguro que 61 sería el más próspero y ade-
lantado de la América latina; sin duda que seria la Francia do
nuestro Continente. Hoy, por culp.i nuestra, csÉh relegado (
retaguardia, está pobre, atrasado, desmoralizado, anarquizado,
desorganizado, desacreditado y atnenav.ado do un probable des-
membramiento.
No hay duda, la holgazanería ha producido la política'
pues la aversión al trabajo lanza en pos de los destinos y en
busca do esa profesión sigura y lucrativa, como la llama el ac-
tual Presidente en el Mensaje do Septiembre, y la política, wa-
tando el amor patrio y sustituyéndolo por el del partido, que,
en último análisis, es entre nosotros sinónimo del mós estrecho
egoísmo, arruín.a, segimn el señor Presidente, la iqttza, un-
(*) Es triste el decirlo pero sucederá infaliblemente, si conti-
nuamos en el actual estado crónico de disenciunes y apat(a. Estamos
expuestos á perder el Istmo de Panami. Los Estados Unidos, que
sostienen el derecho de conquista en nombre de la civilizacifjn, nos
lo quitarán para si 6 para darlo Á otra República española nis jui-
ciosa y trabajadora, 6 liarán de 61 un Estado independiente bajo su
salvaguardia.
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menta el descr&lUo, reemplaza nufs y rná.'( cada di la frater-
nida4 con el odio, desacredita el país, aleja la inmigración y
los capitales, nos mantiene en el más vergonzoso atraso y pre-
para la desmembración do Colombia. El espíritu de partido
irritado, intolerante, hambriento, llegará at lanzarse corno Ju-
das, no instigado por la codicia, sino por el odio, la ambición
y ci hambre, á vender una parte del territorio de la Patria.
Los politiqueros insisten, sosteniendo "que la agitación
política do Colombia es un hecho complejo que reconoce varias
causas y demanda larga y difícil curación, y que no hasta á un
país el ser rico naturalmente. " Esta donosa ocurrencia fué
dogmáticamente lanzada como utnt objeción í los argumentos
que yo presentaba en mis revistas de México. Precisamente
esas causas se encuentran originariamente en la política y la
pereza, corno lo he probado en esto libro con la estadística en
la niano y con las numerosas autoridades de los viajeros, de los
periódicos extranjoros, de los Presidentes do la Nación y de los
Secretarios de Estado. No hay duda, la curación tiene que ser-
larga y difícil para sanar 6 la Patria de un mal inveterado, y
que ha echado profundas raíces con setenta y cuatro años do
trastornos políticos. Fácil sería el remedio, si fueso posible ha-
cer con tos politiqueros, agitadores y ambiciosos lo que bacía
Roma pagana con los mendigos: encerrarlos dentro de un bu-
quo viejo, conducirlo á alta mar y barrenado allí, para limpiar
el país do tan dartinas alimañas. Yo no aconsejo, por cierto,
este medio reprobado, ni tampoco el del pueblo de Lima con
los hermanos Gutiérrez; pero, sí tendría sumo placer en verlos
deportados á las márgenes del Caquetá, del Patumayo 6 del
Meta, para qun allí, entro los salvajes y caníbales, disputasen,
peleasen y polttiqueastn sin tan enorme detrimento do Colom-
bia. Igualmente tripudiaría de gozo si algtn brazo providencial
los constriñieso 6 limpiar las calles que nos asfixian ç.on sus
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rnundicias í á componer los enininos, cada día más intransita-
bles por culpa suya.
Precisamente se necesita para hacer productivo un país,
naturalmente rico, el trabajo de tanto politiquero ocioso y de
tanto holgazán empedernido. Por demás está el decir, que yo
no ataco á la masa do nuestra Nación, la cual es, segíín lo ha re-
petido muchas veces, la mejor do América ; sólo anatematizo á
los que empequeñecen á la Patria con su ambición desmedida
y su pereza ncnrnen,uyabje. Quitado del país eso ferm'n1tun
neqwitice, que al presente inficiona ti toda la masa, Colombia
seria el mejor país del mundo, solía un Edén, tina tierra de
bienandanza, desgraciadamente convertida hoy en campo de
Agramante, en cueva de Rolando.
Si prescindimos del atraso material y sólo nos fijamos en
ci desorden y desmoralización ea que se encuentra nuestra so-
ciedad, indudablemente entran corno causas principales, á 1fl88
de la pereza, política y guerras civiles, las malas leyes, les ma-
los gobernantes, las doctrinas ultra—democráticas y ultra—libe-
rales. No hay duda, con los exagerados principios liberales
nuestro país se ha corrompido, y los hombres que los in-arta-
ron cii nuestro pueblo ya han dado ¿tienta, en su mayor parto,
al Supremo ó inexorable Juez. Mas, no se puede negar, que Si
el liberalismo impío ha sido ci tósigo que ha envenenado la
Patria, y nos ha conducido á la ruina y disolución; la política,
la peroza y las guerras civiles han sido el medio adecuado para
que ese veneno obrara y se propagara rápidamente. La prueba
es que el Perú sin el liberalismo impío se corrompió hasta el
extremo do suicidarse, y que Chile con catorce años de lihera-
lisrno no se ha corrompido aún, merced al patriotismo, al tra-
bajo y é la paz do que ha disfrutado durante largos años. Por
otra parte, ahí está la historia de las naciones europeas, desde
la irrupción de los bárbaros hasta li paz de Westfalia. 1 Qué
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corrupción, qué desórdenes, qué atraso y pobreza, debidos á la
holgazanería en que vegetaban los pueblos, al bregar continuo
do las facciones políticas, á las multiplicadas herejías y á las
innumerables guerras que rasgaban las entrañas de aquellas
sociedades!
Por último, en cierta clase de la sociedad hay una queja
constante contra los malos Gobiernos. Cierto, ellos han con-
tribuído en mucho á nuestra actual situación; pero los pueblos
forman los Gobiernos, especialmente en las Iteptiblicas demo-
cráticas, y si ol pueblo es holgazán y politiquero, los gober-
nantes tienen que ser malos. Al contrario, cuando los pueblos
son trabajadores, pacíficos y unidos, los mandatarios reflejan
el carácter nacional. Ahí están Inglaterra y Los Estados Uni-
dos, países protestantes pero trabajadores, serios y pacíficos,
cuyos Gobiernos son buenos. Roma pagana cuando era sobria,
laboriosa y unida, tuvo gobernantes como los Escipiones y
Cincinatos, mas, luego que se abandonó al ocio corruptor,
á las discusiones políticas y 6. las guerras civiles, vió en el
trono imperial monstruos de la especie de Tiberio, Nerón y
Heliogábalo. Dejemos la pereza habitual y la manía poli-
tiquera, y con la consiguiente regeneración, vendrán los
buenos Gobiernos. Do otro modo es imposible tenerlos. Por
más que roformemos la Constitución, ya multitud de veces
reformada; por más que derribemos unos hombres para que
manden otros; por más que sobrepongamos un círculo 4 otro,
el mal siempre subsistirá, porque él se halla en la sangre. Si
los gobernantes salidos de pueblos dañados mandan mal con
la Constitución A, también mandarán mal con la ¡1; si el
círculo O produce pésimos mandatarios, también los producirá
el círculo D. Nuestra triste experiencia de 74 años de reformas,
innovaciones, variaciones y guerras civiles demasiado nos tie-
nen demostrada esta verdad.
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Esto no quiero decir que no haya diferencia entro las
constituciones buenas y las malas; entre las ateas y las basadas
en la fe religiosa; ni el que no sea razonable y preciso quitar
de la nuestra todo lo que pugne con las creencias de la casi
totalidad de la Nación; ñi el que deje de convenir hoy, para
alejar los abscesos eleccionarios, se prolongue el período gu-
bernativo por 4 6 0 aGos corno está en todos los denas países
de América y del mundo; esto no impido el que se reformo la
Universidad nacional, donde Be pervierte la juventud, no tanto
por las erradas teorías do algunos textos cuanto por ci mal
espíritu que allí domina; á pesar de sor un plantel s&stenido
con el dinero de todos los cat6licos,y donde, para decir verdad,
Be recibe la mejor educación literaria y científica de toda la
República, y tan buena como la de las mejores do Hispano-
América. No: pero, es indudable que se puede gobernar mal
con una excelente Constitución, sobre todo entre nosotros,
donde las leyes son letra muerta que facilwento se viola. 1a
historia ests llena de ejemplos que confirman esta verdad.
Aun en las sociedades menores, en las familias religiosas, un a
constitucin santa bien observada ha producido maravillas,
y la misma descuidada é infringida ha sido origen do gravísi-
mos males, como sucedió á los Templarios. Con la manía poli-
tiquera y la pereza que nos caracterizan, póngase la más sabia
Constitución del mundo, y el país marchará siompro 6. la ruína
Al contrario, que ese enjambre de políticos deje de couspirar,
que tantos millares cia ociosos se consagron al laboreo de las
minas, al cultivo de los campos, ti los trabajos de la industria,
y garantizo que dentro de seis años Colombia estará inconoci-
bIs. La enfermedad, repito, no está solamente en las Constitu-
ciones. Atenas y Espart.a en tiempo de Peroles y Leonidas
eran gobernadas por las mismas leyes de Solón y de Licurgo
que todavía existían escritas en la época de Filipo: pero, los
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hombres de aquella éra gloriosa no eran los degenerados grie-
gos que Demóstenes severa y patrióticamente condenaba por
su abandono y holgazanería (Braditetczn cai radsimian).
Un continuado y sostenido trabajo de sois meses y medio,
tras veintiocho años de permanencia en el extranjero, emplea-
do en redactar este libro para bien de mi Patria, rus dan el de-
recho y la esperanza do que todos los colombianos lo lean, y de
que los políticos y los hombres sensatos fijen su atención y me-
diten en lo que lis expuesto con franqueza y patriotismo.
Bogotá, Diciembre 16 de 1884.
ADICIONES.
Costa-Rica tenía en 1883, 169,263 cabezas do ganado vacuno
que vallan $ 169,263; 35,855 de caballar de valor de $ 567,867, y
de lanar 1,236 que valían $ 9,558. Total valor $ 3.114,05.
Çost.a-Rica jonia, ese mismo año, 583 trapichee de madera y
419 de hierro, 154 máquinas para el café, 154 de hielo, 8 de azúcar
y it) fábricas.
En los 537,568 habitantes que dié para Cundinamarca el censo
de 1883, hay sólo 76,723 que saben loor y escribir, 6 la sétima parto.
Se acaba (le descubrir en los Estados Unidos un aztueo para
sacar do las pencas el fique sin necesidad de máquina. La pulpa
queda disuelta en una solución poco concentrada y el fique perfec-
tamente. limpio.
En los Estados Unidos se están hoy haciendo criaderos artifi-
ciales de caimanes, cuya piel se usa ahora mucho para carteras,
portamonedas tabaqueras ka De una de esas aligator grangbs so
han entregado a la industria en este año 5,000 pieles. En nuestros
ños abundan esos anfibios y nuestra gente se muere de necesidad
En 1874 llegué a Nueva York con un yankee que llevaba del Mag-
dalena $ 10,000 en cueros do caimanes. El rae decía: "sus pai-
sanos son muy perezosos, no aprovechan esta riqueza."
